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  				A Jorge Santiso Casal, 
un fan incondicional de Pupi.

				
  		
	
	  

	
    
     	
	  		
	  		Pupi se ha levantado muy temprano. 
La profesora los va a llevar hoy 
a visitar un castillo medieval 
y tiene que pensar muy bien 
lo que se va a poner 
y lo que va a meter en la mochila. 
Han estado estudiando la Edad Media 
y solo ha tenido que darle 
un pequeño repaso a la enciclopedia 
para saber la vestimenta que corresponde 
a un caballero de aquella época. 
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      		Lo que más tiempo le lleva 
es agenciarse una armadura. 
Para ello revuelve todos los armarios 
excepto los del cuarto de Conchi, 
porque aún está durmiendo. 

			En cuestión de segundos 
ha sembrado de cacharros el suelo de la cocina, 
ha hecho un revoltijo con las bobinas de hilo, 
ha sacado las herramientas de su caja, 
los útiles de limpieza del escobero... 
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      					Y por fin se le ocurre una idea estupenda. 
Una idea genial. La mejor idea del mundo. 
Agarra dos latas cuadradas 
que tiene Conchi para hacer empanadas 
y las une con dos trozos de alambre. 

			«¡Qué magnífica armadura!», piensa. 
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			Luego se pone un cazo a modo de yelmo 
y se contempla satisfecho en el espejo. 
Ya solo le faltan las armas 
para combatir al dragón. 
Echa un vistazo rápido y... ¡ya lo tiene! 
El palo de la fregona le servirá de lanza 
y el cuchillo grande de cocina será la espada. 
Ahora sí que está imponente. 
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      			Pupi no puede resistir la tentación 
de despertar a su mamá terrícola 
para que lo vea y, seguido de la fiel Lila, 
irrumpe en su cuarto 
con su habitual entusiasmo.

				–¡Tacháaan! ¡Soy el cacabellero Pupote 
de Azulón y voy a salvar a la principiesa 
de las garras del dragón!
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      		Conchi da un salto en la cama.

			–¡Achúndala, Pupi, qué susto me has dado! 
Casi me da un infarto.

			–¿Qué es un fardo? –se interesa Pupi.

			–Que casi se me para el corazón. 
Pero... ¿qué haces así disfrazado 
a estas horas de la mañana? 
¿Y por qué has cogido el cuchillo? 
Ya sabes que es peligroso jugar con él. 
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			–Es que necesito una espada. 
¿No te acuerdas de que hoy vamos a visitar 
un castillo? 

			–Pero mira que eres ocurrente, neniño. 
Desde luego, imaginación no te falta. 

			Conchi se levanta de la cama 
y le quita el cuchillo. 

			–Anda, dámelo, no te vayas a cortar. 
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    			A continuación se pone la bata 
y las zapatillas y se dirige al baño 
para darse una ducha. 
Pero se detiene en seco en el pasillo 
al comprobar que está lleno 
de objetos tirados por el suelo 
y con los armarios abiertos de par en par.
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    		–¡Achúndala, Pupi! ¿Qué has hecho? 
Parece como si hubiera pasado un tornado 
por aquí.

			–Estaba buscando una armadura 
–responde él, preocupado.

			En su afán por encontrarla, 
no se ha dado cuenta hasta ahora 
del desbarajuste que ha organizado. 
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      		Conchi se teme lo peor 
y va disparada hacia la cocina, 
con Pupi pisándole los talones.

			–¡Ay, Pupi, la que has armado! 

			–Sí, me he armado cacabellero 
–le responde, orgulloso. 

			–Me refiero a la cocina. 
¡Menudo desorden!

			–Está armadísima, Conchi. 
Si hay una batalla, no poderán invadirla.
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      		–¡Lo que tú no inventes! 
Anda, pon todo en su sitio mientras me ducho 
y prepárate para el colegio.

			Pupi está desconcertado. 
¡Si está más que preparado! 
Pero Conchi no opina lo mismo. 
Una vez duchada, se niega a que vaya así vestido 
y lo desarma en un santiamén. 
¡Menudo disgusto tiene el pobre! 

			–¡Qué porra, ya no soy el cacabellero Pupote! 
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      		De camino al colegio va enfurruñado, 
en silencio. Piensa que cuando Conchi vea 
que los demás niños van de caballeros, 
se dará cuenta de su error, 
pero entonces será tarde. 
Hasta cabe la posibilidad de que el dragón 
lo derrita de una llamarada. ¡Adiós Pupi! 
Entonces lo echará de menos. 
Lo mismo que sus amigos. 
¡Y qué tristes se van a poner Pompón y Pimpán 
cuando vean que no regresa a su plataneta! 
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      		El botón de Pupi está tan gris 
como un nubarrón antes de una tormenta. 
Si fuera capaz de hacer llover sus ojos, 
como hacen los terrícolas, 
lo haría de lo afligido que está.
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    		Solo cuando comprueba 
que sus compañeros van vestidos 
como de costumbre, 
admite que era Conchi 
y no él quien tenía razón. 
Pero aun así necesita una explicación.

			–Oye, Coque, 
¿cómo es que no hay que ir de cacabelleros 
si vamos a un castillo medieval? 
–le pregunta a su amigo.
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    		Pero Coque, en lugar de responderle, 
se empieza a reír a carcajada limpia.

			–Ja, ja, ja. Cacabelleros. ¡Qué bobo! Ja, ja, ja. 

			–¿A ti también te va a dar un fardo 
de cucharón? 

			–Ja, ja, ja. ¿Y eso qué es?

			–No sé. A Conchi casi le da uno esta mañana
 cuando me vio vestido de cacabellero Pupote.

			A Coque le da tal ataque de risa 
que no puede parar. 

			Pupi le pregunta a Bego: ella conoce 
casi todas las palabras del diccionario.
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      			–No se llama fardo, sino infarto. 
Es una enfermedad que hace 
que se pare el corazón. 
Mi abuelo materno se murió así. 

			Pupi se queda preocupado. 
¡Mira que si Conchi 
se llega a morir por su culpa! 
Pero Bego le explica 
que es una manera de decir 
que se ha llevado un susto muy gordo. 
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				A Pupi le parece muy extraño 
que utilicen la misma palabra para un susto 
y para una enfermedad que mata. 
Pero así es la lógica terrícola.
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    		El autobús corre por la autopista. 
Dejan atrás varios pueblos. 
En cada uno, Pupi pregunta si es allí 
donde se encuentra el castillo. 
Alicia le dice que tenga paciencia, 
que llegarán enseguida. 
Pero para Pupi enseguida es un minuto, 
y en el reloj de Blanca han pasado ya 
un montón de ellos. 
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    		Por fin se yergue el castillo 
en lo alto de una colina. 
Es majestuoso. Tiene cuatro torreones 
con sus almenas correspondientes. 
Pupi está emocionado y a la vez preocupado. 
¿Serán amigables los cacabelleros de allí, 
o los recibirán lanzándoles flechas? 
¿Y si les cierran el puente llevadizo? 
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    		Cuanto más se acercan, 
más grande le parece a Pupi el castillo. 
Está impresionado de su tamaño. 
¡Vaya monumento! 

			–¡Es guisantísimo! 
–exclama al bajar del autobús–. 
Aunque tiene la muralla un poco rota. 
Seguro que la ha plastizado el dragón. 
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      		A Pupi le extraña el silencio que hay: 
no se ve a nadie por allí. 
Pero piensa que estarán todos dentro. 
Otra sorpresa es comprobar 
que el foso está seco.

			–¡Jopeta, no hay agua! 
¿Dónde están los cocodofilos? 
–pregunta decepcionado. 

			Pero aún es mayor la decepción 
cuando ve que el castillo está deshabitado. 

			–¿Qué pasa, que están todos moridos?
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      		Alicia le explica 
que han pasado cientos de años 
desde que el castillo no está habitado, 
porque pertenece a otra época.

			–Entonces, ¿dónde está la Edad Media? 
¿Es que la han borrado? –pregunta extrañado.

			Como en el planeta Azulón 
no existe el concepto de tiempo, 
le cuesta mucho pensar que se trata 
de una época ya pasada, que nunca volverá. 
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      			Y convencido como está 
de que se encuentra en algún lugar 
en el espacio, decide llamar a su amiga Aloe 
para que le ayude a encontrarla. 
Esta se presenta de inmediato. 
Si hay algo que le gusta, 
es el trabajo de detective. 
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			Un guía les enseña las dependencias 
de lo que un día fue un castillo habitado. 
Lo que más le gusta a Pupi 
es la sala de las armaduras. 
¡Esas sí que son fabulosas! 
No como la que apañó él 
con las latas de las empanadas. 
¡Y cuántos modelos hay! 
Está tan ensimismado 
contemplando las armaduras 
que no se da cuenta de que los demás 
ya se han ido a otra estancia del castillo. 
Solo cuando oye un extraño canto 
se percata de que se ha quedado solo.
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	  		–Coquí, coquí, coquíiii. 

			Parece como si alguien 
llamara a su amigo Coque. 
Pupi, guiándose de sus antenas 
y con la ayuda de Lila, 
da con el animal que emite ese sonido: 
es una ranita de color verde claro, 
tan diminuta que la hubiera pisado 
de no ser porque ella ha tenido buenos reflejos 
y ha saltado a su mano. 
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      		Pupi se maravilla 
de lo mucho que se parece a Aloe. 
Seguro que le gustará tenerla de mascota. 
Hasta tiene unas minúsculas antenitas 
y una especie de pañal blanco. 
Pero antes de que pueda acariciarla, 
la ranita ha saltado a su cabeza 
y está tocando una de sus antenas. 

			–¡Aloe, eres tú! –exclama sorprendido.

			–Coquí, coquí –canturrea ella.
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      		–Pero... ¿cómo te has convertido en rana? 
¿Te han hecho un turco? 
¿Sabes quién te ha cantado? 
¡Se va a enterar! 

			Pupi corre enloquecido 
por las distintas estancias del castillo 
llevando a Aloe sobre su hombro, 
pero no encuentra a sus compañeros 
ni a Alicia, la profe. Está desesperado. 
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      		En un enorme salón, 
donde hay una chimenea majestuosa, 
se apoya sin querer en una pared 
que resulta ser una puerta secreta. 
Pupi se introduce por ella 
y va a dar a un corredor muy estrecho. 
Está tan oscuro que no ve nada, 
pero se lanza a correr como loco 
y, en su vertiginosa carrera, 
acaba chocando con alguien.
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      		–¡Coscorro, coscorro! –chilla asustado. 

			–Pupi, que soy yo, Nachete. 

			¡Qué felicidad encontrar 
a uno de sus amigos! Pupi se funde con él 
en un pupiabrazo que ilumina el túnel, 
porque la alegría es mutua. 
Los dos aprovechan ese resplandor 
para ver hacia dónde dirigir sus pasos. 
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      		–Coquí, coquí, coquí –canturrea Aloe.

			Pupi le explica a Nachete 
el encantamiento que ha sufrido 
su amiga verderola mientras ella los conduce 
por el camino que deben seguir. 
Cada vez la oscuridad es menor, hasta que, 
por fin, una deslumbrante luz blanca 
que viene del exterior casi los ciega. 
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      		–¡Pupi, Nachete! 
–exclaman a coro Bego y Blanca.

			Coque lloriquea junto a ellas.

			–Un rey malo nos quería secuestrar, 
pero se ha abierto un boquete en la pared 
y nos hemos escapado. Tengo miedo, 
me quiero ir a mi casa. 

			–Tranquilo, Coque, que aquí esta 
el cacabellero Pupote, del plataneta Azulón, 
para defenderte –le asegura Pupi.
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			Esta vez a Coque no le da la risa, 
sino que se abraza a él temblando. 
Aunque le cueste reconocerlo, 
los pupiabrazos son lo único 
que consigue quitarle el miedo.

			Pero enseguida tienen que salir corriendo 
hacia una de las torres del castillo, 
donde se escuchan gritos pidiendo socorro. 

			–Mirad, es Rosy –dice Blanca 
señalando la almena. 

			No resulta fácil reconocerla: 
va vestida toda de rosa, 
con un cucurucho en la cabeza a juego, 
como iban las princesas de la época, 
pero su carita morena es inconfundible. 

			Trata de decirles algo, 
pero una sombra la agarra 
y la arrastra adentro. 

	  
      [image: ]
    

  
    
    	
      		–¡Están todos secretostados 
en las zarzamoras! –grita Pupi, 
informado telepáticamente por Aloe. 

			–¿En las mazmorras? –le pregunta Bego.

			–Sí. Aloe intentó escapar, 
pero el rey le hizo un turco 
y la convirtió en rana. 

			–¡Qué raro que haya sido el rey! 
–desconfía Nachete.

			–Yo me quiero ir a mi casa 
–lloriquea de nuevo Coque.

			–No, Coque. Tenemos que ayudarlos 
–trata de razonar con él Blanca.
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      		Pero, cuando bajan a las mazmorras 
del torreón, se encuentran con el dragón 
más terrible que nadie pueda imaginar. 
Es inmenso. Las escamas de su cuerpo 
son esmeraldas cuyo brillo provoca 
un efecto tornasolado que los deslumbra. 
Algunas han saltado por los aires 
del brutal coletazo que ha dado al verlos. 
Sus ojos de color fuego 
lanzan chispas a diestro y siniestro. 
Y el ruido que ocasiona el batir 
de sus enormes alas doradas es aterrador. 
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      		Pero lo que les provoca mayor espanto 
es la impresionante llamarada de fuego 
que ha salido de su nariz 
y que casi los carboniza.

			–¡Coscorro, que vengan los porompomperos! 
–grita Pupi corriendo escaleras arriba.
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      			Ya en el exterior, 
los niños están de acuerdo 
en que no pueden enfrentarse 
a semejante monstruo. 
Tienen que buscar ayuda. 

			–Si tuviéramos un tintor... 
–reflexiona en alto Pupi.

			–Seguro que en el autobús 
hay un extintor: es obligatorio 
–recuerda Bego.
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    		Pero el autobús ha desaparecido 
y todo está diferente ahí fuera. 
Los niños ven pasar a una campesina 
vestida como iban en la época medieval, 
con un cántaro en la cabeza, 
y corren tras ella para pedirle ayuda. 

			–Tendréis que buscar al mago Merlín 
–les dice.

			Y al segundo se evapora en el aire 
como si se tratara de un fantasma. 

			–¿Y por dónde lo vamos a buscar? 
–se desespera Coque.
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    		–¡Mirad, allí hay un letrero! 
–exclama Bego señalando un trozo de madera 
con forma de flecha colocado sobre un poste.

			Blanca sale disparada hacia él.

			–Pone «Merlín» –les grita satisfecha–. 
Vamos a seguirlo.
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      		Los niños continúan por el camino 
que indica el letrero hasta que llegan 
a una encrucijada de caminos 
donde todos los letreros 
están tirados por el suelo.

			–¡Jopeta, se ha podrido el camino a Merlucín! 
–exclama Pupi desesperado.

			En ese momento, 
un búho sobrevuela sus cabezas 
y desaparece en el bosque. Del susto, 
se quedan aún más paralizados. 
Pero el búho no tarda en volver 
y repetir la jugada. 
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      		–Quiere que le sigamos –dice Nachete.

			Ninguno se lo discute, 
porque su padre es veterinario 
y es el que más entiende de animales. 
Efectivamente, el búho no se separa de ellos 
hasta conducirlos a una cabaña de madera 
con el tejado de brezo. 
De la chimenea sale un humo azulado 
con chispitas amarillas.
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    		–¡Es la cabaña del mago Merlín! 
–exclaman a la vez las gemelas.

			–¡Qué guay! –exclama Coque, 
mucho más animado–. Le voy a pedir 
que me regale un capa para hacerme invisible.

			–¡Sí, hombre, por tu cara bonita! 
–le replica Blanca.

			Al abrir la puerta, los goznes chirrían 
como si llevaran siglos sin abrirse. 

			–¡Jopeta! Le hace falta uno en tres 
–exclama Pupi.
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      		–Es tres en uno, listillo 
–le corrige Coque con tono burlón.

			–¿Y no es lo mismo? –se extraña Pupi.

			Pero Coque está demasiado impactado 
para responderle. Dentro de la cabaña 
se encuentran varios pucheros 
donde se cuecen líquidos de todos los colores. 
De ellos emanan esencias 
que adquieren formas fantasmales 
y bailotean sobre sus cabezas. 

			–¡Jocomola! –exclama Pupi, fascinado.
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      		Un imponente mago 
aparece de repente ante ellos. 
Va vestido con una túnica morada 
bordada con estrellas plateadas 
y un cucurucho a juego.

			–Os estaba esperando 
–les dice a modo de saludo. 

			Y antes de que puedan decir nada, 
el mago desencanta a Aloe 
con un toque de su varita mágica.

			–¡Aloe, ven a mis abrazos! –le dice Pupi.

			–¡Es el mago Merlín! 
–exclama Nachete, impresionado.
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			–¿Y cómo sabías que íbamos a venir? 
–le pregunta Blanca.

			–Porque para eso es mago 
–le responde Coque con retintín.

			–Os he visto en mi bola de cristal 
–dice señalándola–. Y he visto 
que necesitabais ayuda.

			–Sí. El rey ha secretostado 
a la profesora y a nuestros compiñeros. 
Pero no los podemos restacar 
porque hay un dragón guisantísimo 
que, en vez de mocos, 
echa fuego por la perdiz.

			
      		
	  
      [image: ]
    

  
    
    	
      
			Cuando Pupi está nervioso, 
confunde aún más las palabras. 
Pero el mago le ha entendido a la primera. 

			–Es un falso dragón –dictamina.

			–No es falso. Es de verdad 
y da muchísimo miedo –le asegura Coque.

			–A ver, Lila, dame esa esmeralda que traes 
para que pueda analizarla –le pide el mago 
a la mascota de Pupi.

			Los niños están estupefactos. 
En primer lugar, por el hecho 
de que el mago pueda verla, 
ya que es invisible para todos 
excepto para su dueño; 
en segundo lugar, porque sepa su nombre, 
y en tercer lugar, porque haya adivinado 
que tiene una de las escamas del dragón. 
Pero aún se quedan más pasmados cuando, 
nada más poner el mago la mano sobre ella, 
Lila aparece ante sus ojos.
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      			–¡Lila, qué mona eres! 
–exclama Blanca cogiéndola.

			El mago analiza la esmeralda 
con una enorme lupa, 
y el interior de la cabaña se llena 
de unos destellos sonoros espectaculares. 
Suenan como escalas musicales 
hechas sobre copas del más fino cristal.
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      			–Efectivamente, es un falso dragón 
–les confirma–. Estas esmeraldas 
han sido robadas de las minas de Tartafú. 

			–Pero es igualmente peligroso, 
aunque sea falso –le asegura Bego. 

			–En eso tienes razón. 
La única opción para combatirlo 
es convertir a Lila en dragona. 
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      		–Pero mi mascarota es dulcimable 
y el dragón la puede matar –protesta Pupi.

			–Lo sé, Pupi. Pero se trata de salvar 
a tus compañeros y a tu profesora. 
Precisamente su bondad es lo que combatirá 
la maldad del falso dragón. 
Una vez que haya conseguido derrotarlo, 
volverá a ser la Lila de siempre.

			–¿Y si no lo consigue? –pregunta Nachete.

			–Entonces morirá a manos del dragón.

			El botón de Pupi 
se vuelve del mismo tono 
que la túnica del mago. 
Jamás ha estado tan asustado, 
y tiene el corazón tan encogido 
como una miguita de pan. 
¡Menudo dilema!
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      		–Está bien, mago Merlucín, 
pero te pido que me armes cacabellero 
para protegerla.

			Los demás también quieren 
ser armados caballeros.

			–Pero vosotras sois niñas 
–les dice el mago a Bego y Blanca–. 
Nunca he armado caballeros a mujeres.
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      		–Mago Merlín, 
ahora las mujeres tenemos 
los mismos derechos que los hombres: 
estamos en el siglo veintiuno 
–le hace saber Blanca.

			–Eso es verdad... No había caído en ello... 
En ese caso...
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      			Con un rápido movimiento de muñeca, 
el mago Merlín agita su varita y, 
por arte de birlibirloque, 
miles de pequeñas chispas, 
como diminutos brillantes, 
se desprenden de ella 
y caen sobre las cabezas de los niños. 
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      			Al instante, los seis aparecen vestidos 
con cota de malla y luciendo en sus cabezas 
unos vistosos yelmos con penacho y todo. 
Cada uno de los niños lleva un escudo 
y una espada adornada con piedras preciosas: 
la de Pupi luce un zafiro; 
la de Nachete, un rubí; 
la de Coque, un ópalo; 
la de Bego, una aguamarina; 
la de Blanca, una amatista, 
y la de Aloe, una olivina.
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      			De nuevo el mago agita su varita 
y una lluvia de chispitas malvas 
cae sobre Lila, que empieza a crecer 
y crecer y crecer... De su lomo surgen 
un par de alas de color rojo 
y su nariz se convierte en una especie 
de alcachofa de ducha giratoria. 

				–¡Hala, Lila! ¡Qué dragona tan alunizante! 
–exclama Pupi.
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    		–Que la suerte os acompañe. 
Id en paz, tenéis mi bendición 
–los despide el mago. 

			Pero Coque, que nunca está satisfecho, 
le pide que le regale una capa 
que lo vuelva invisible. 
En ese mismo instante, su armadura, 
su yelmo, su escudo y su espada 
desaparecen como por arte de magia. 

			–¡Eh! ¿Qué ha pasado? 
¿Por qué ya no voy de caballero? 
–se encoleriza.
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      		–Ha sido el efecto de la codicia. 
Es devastador –le responde el mago. 

			Coque está a punto 
de cogerse una de sus rabietas, 
pero la mirada de Merlín lo disuade 
y, mansito como nunca lo han visto, 
le pide perdón. A Pupi le da pena 
y le ofrece su espada y su escudo, 
pero estos se niegan a abandonar a su dueño. 
De modo que Coque se tiene que conformar 
con irse igual que vino. 

			Con un último golpe de varita, 
el mago los monta en el lomo de Lila 
diciéndoles: 

			–Ella os llevará volando al castillo. 
No hay tiempo que perder.
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      			¡Y tan rápido que viajan! 
Apenas se han subido, 
cuando ya están de nuevo en el castillo. 
Pupi abraza a Lila para darle suerte 
en su misión, y todos, excepto Coque, 
bajan a las mazmorras 
para enfrentarse con valentía 
al terrible dragón. 
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      			Este los recibe con una llamarada 
diez veces más potente que la primera. 
Pero el coraje de Lila activa su nariz, 
que se pone a girar soltando litros y litros 
de agua a presión. El dragón, 
desconcertado por la brutal ducha, 
se queda sin capacidad de reacción, 
y los pequeños caballeros aprovechan 
para hincar sus espadas en las esmeraldas 
de su vientre. Estas caen a puñados, 
rodando por el suelo, y el globo 
en que estaban pegadas se desinfla, 
dejando al descubierto al falso dragón.
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      			–¡¡¡Es el mago Pinchón!!! 
–exclaman los niños, alucinados. 

			Pero ya este ha salido corriendo, 
perseguido por Lila. 

			–¡Socorri! ¡Auxili! 
¡Un dragón molto pericoloso 
va zampare il mío corpo! 
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      			Los niños, ignorando sus gritos, 
abren la mazmorra donde estaban encerrados 
sus compañeros y Alicia. 
Y luego, todos juntos, suben al torreón 
a rescatar a Rosy. Desde allí contemplan, 
muertos de la risa, el espectáculo tan ridículo 
que ofrece Pinchón corriendo espantado 
delante de una Lila que ha vuelto a recuperar 
su tamaño natural. 
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      		¿Quién no ha querido ser caballero? Cuando tenía seis o siete años, hicieron unos dibujos superchulos en la tele: Rui, el pequeño Cid... Como me emocionaba al verlos, salía con una espada de madera en busca de aventuras: villanos y monstruos a los que vencer, princesas a las que rescatar... Lo que encontraba era un campo lleno de cardos borriqueros... ¡Yo solo contra todo un ejército! Me metía entre ellos, comenzaba a dar bastonazos a diestra y siniestra, y los cardos, al partirse, salían disparados y te arreaban unos pinchazos que no veas. Así que casi podría considerarse un combate justo.

			 

			Cuando los reyes me trajeron la bicicleta, esta se convirtió en mi montura, pues ¿qué es un caballero sin su caballo?

			 

			En mi pueblo hay un castillo, que despertaba en nuestra imaginación de niños historias fantásticas de pasadizos secretos que cruzaban el río, tesoros escondidos, fantasmas de doncellas aburridas que se entretenían asustando a los turistas, tumbas de valerosos caballeros enterrados con todas sus armas esperándonos para volver a la vida... ¡Qué bien lo habríamos pasado Pupi y yo jugando juntos al Exin Castillos!

			
			JAVIER

			 

			 

		
			Javier Andrada vive en Barcelona y trabaja como ilustrador para varias editoriales. Sus ilustraciones aparecen tanto en novelas como en libros de texto, cuentos, pictogramas y clásicos adaptados. Ha desarrollado proyectos para publicidad y para teatro infantil diseñando escenografías; también imparte talleres de ilustración y desarrolla su trabajo como pintor.
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      		Cuando era pequeña, a María le encantaba leer cuentos de princesas, caballeros y dragones. Pero no entendía por qué eran siempre los caballeros, y no las princesas, quienes vivían las aventuras. Así que, en sus juegos, ella era siempre el caballero. No le gustaba nada eso de quedarse cosiendo en un bastidor mientras esperaba a que llegara el príncipe azul para casarse con él. ¡Odiaba las clases de costura! Y para desquitarse de ellas, en el recreo inventó un juego en el que unas niñas eran los caballos y otras eran los caballeros, y hacían torneos y peleas con espadas que fabricaban con palos. Pero las monjas decidieron que ese no era un juego propio de señoritas y se lo prohibieron. ¡Qué rabia! Menos mal que en casa de María el juego no tenía límites. Y el dragón era la cocinera. No tenían más que robarle el bizcocho o lo que estuviera haciendo, que echaba fuego por los ojos y los perseguía por todo el jardín.

			 

			 

			 

			 

			 

			María Menéndez-Ponte nació en A Coruña. Ha escrito más de trescientos textos, entre cuentos y novelas, para niños y jóvenes. En 2007 recibió el Cervantes Chico, uno de los premios más prestigiosos de literatura infantil y juvenil.
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